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Educational Guidance. Theoretical and practical challenges
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Domínguez1   

RESUMEN
Los modelos educativos reconocen la manera en que los seres humanos 
enfrentan la vida diaria. Así, se sustentan en la educación familiar, 
escolar y comunitaria que estos puedan tener a lo largo de la vida. Esta 
prerrogativa explica que, en las prácticas pedagógicas contemporáneas, 
la orientación educativa se incorpora como una condición de calidad, la 
cual descansa en la influencia que puedan ejercer los educadores en su 
rol de orientación o el profesional especializado en esta área educacional. 
En este sentido, el debate epistemológico de este tema abre la posibilidad 
del análisis de esta disciplina desde un enfoque de ciencia, tecnología y 
sociedad. Por lo que el objetivo fue caracterizar los desafíos que, desde 
la configuración, estructura teórica metodológica y práctica tiene hoy 
la orientación educativa. Para ello el estudio se basó en la reflexión de 
los autores de algunas lecturas que por la relevancia en la autoría o 
por la delimitación de los objetivos resultaron esenciales para llegar a 
conclusiones. De esta manera, se evidencia que la orientación educativa 
debe ser entendida como factor de calidad de la educación.

Palabras clave:  asesoramiento, bienestar social, desarrollo humano, 
orientación pedagógica.
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ABSTRACT
Educational models recognize the way in which human beings face daily 
life. Thus, they are based on family, school, and community education, 
which they may have throughout their lives. This prerogative explains 
that, in contemporary pedagogical practices, educational guidance is 
incorporated as a quality condition, which rests on the influence that 
educators can exert in their guidance role or the professional specialized 
in this educational area. In this sense, the epistemological debate on this 
topic opens the possibility of analyzing this discipline from a science, 
technology, and society approach. Therefore, the objective was to 
characterize the challenges that, from the configuration, methodological, 
practical, theoretical structure, educational orientation has today. For 
this, the study was based on the reflection of the authors of some readings 
that, due to the relevance in the authorship or the delimitation of the 
objectives, were essential to reach conclusions. In this way, it is evident 
that educational orientation must be understood as a quality factor of 
education.
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INTRODUCCIÓN

La vida de los seres humanos está marcada por la contradicción y la incertidumbre. Proliferan en todos los problemas 
psicosociales que influyen en la manera en que las personas asumen las relaciones, la convivencia y sus proyectos de vida. 
Pareciera que la enajenación, la falta de motivación, la desesperación y la insatisfacción, se convierten en rasgos propios 
de una época en la que se acortan los tiempos para la resolución de problemas. Así, teorías, metodologías, técnicas, vías 
de accesos a la producción y utilización de la información a nivel global, dejan su sello en la manera en que se configura 
la existencia de las personas ante los desafíos que impone el desarrollo en ciernes.

Esta realidad, a todas luces genuina y beneficiosa para todos, también deja su impronta en cierta disrupción 
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socioeducativa. Los tiempos, los contenidos y métodos de educación constituyen una simbiosis que sedimenta 
la cultura escolar; así los itinerarios e interrelaciones pedagógicas, responden a la dinámica que le impregna la 
sinonimia entre la política y la práctica educativa (Ainscow, 2020; Cruz, 2019; Mannix et al., 2021; Nacach, 2020; 
Nicolaou, 2021; Williamson et al., 2020). Por un lado, las presiones de organismos internacionales por la calidad 
educativa, tienden a calar el discurso educativo plasmado en las normativas que establecen los sistemas educativos 
y, por otro, se asiste a una disfuncionalidad de los procesos pedagógicos al ampliar la brecha entre las influencias 
que se generan desde las instituciones educativas, la familia y la comunidad (Pérez et al., 2023).

En efecto, este tránsito parece imperceptible o desvalorizado ante educadores formados en el siglo y que no han 
podido reestructurar su proyección didáctica, aun cuando las políticas anuncian el cambio y las audiencias públicas 
reclaman una acción educativa dinámica, centrada en la formación socioemocional y ciudadana, coherente con los 
tiempos. De cierto modo se asiste, sin remedio, a situaciones de perplejidad extrema, ante los cambios científicos 
y tecnológicos que impactan en modelos socioeducativos y contextualizados de la sociedad que demandan una 
postura crítica, emergente e innovadora, abierta a la validación de la experiencia metodológica emergente, como 
referente y guía para la acción (Herrmann et al., 2023; Molleví et al., 2023; Núñez-Canal et al., 2022).

En esta tesitura, se torna capital superar las notables brechas entre necesidades sociales y personales, entre 
tanto, entre lo nacional y universal, entre la teoría y la práctica de registrar un reclamo permanente. Sin embargo, 
responder a ello exige una apertura significativa a procesos de mediación que, por su carácter orientador se convierta 
en apoyo y ayuda coherente para facilitar la formación y desarrollo de la personalidad del sujeto a lo largo de la vida. 
En efecto, las concepciones teóricas y metodológicas de diversas disciplinas de las ciencias sociales y educativas, 
intentan dinamizar el cambio a partir de propuestas que ponen el centro de su atención en la dinamización de los 
procesos educativos (Karaca-Atik et al., 2023; Kraus et al., 2022; Si et al., 2023; Vallaster et al., 2019).

La trayectoria innovadora de las prácticas educativas desde el siglo pasado intenta responder a las demandas 
de formación de los individuos a lo largo de la vida, que emergen en la sociedad con la influencia orientadora 
especializada y carácter individual y grupal en todos los contextos para cualquier área del desarrollo humano (Hays 
et al., 2021; Kankam y Adinkrah, 2023). La apertura y el tránsito ante esta postura explica el interés de políticos, 
psicólogos, pedagogos, sociólogos. Por consiguiente, hay que tener en cuenta que para crecer como ser humano 
es preciso consolidar las influencias educativas en procesos esenciales como la formación y el desarrollo de la 
personalidad a lo largo de la vida. En el centro de esta confluencia de criterios aparecen diferentes perspectivas 
que posibilitan entender y conceptualizar la orientación educativa (OE), con atención a la complejidad práctica y 
al carácter eminentemente interdisciplinario que posee (Camacho, 2022; Darling et al., 2020; Di Meglio, 2022; 
Finkelstein et al., 2021; López, 2021; Van Leeuwen y Janssen, 2019).

En este contexto, la OE se asocia a las tareas de facilitar, convocar, promover, ampliar el análisis, llamar la 
atención sobre lo que el educando necesita para encontrar las vías para manejar la situación en que se encuentra 
y asumir de forma autónoma cómo lo manejará y de qué manera encontrará la solución a su situación actual y 
futura (Gómez y Cano, 2020; Hair y Alamer, 2022; López y González, 2021; Peel, 2020; Siguencia et al., 2022). 
Sin embargo, lo más importante en este proceso es que debe percibirse como una indagación compartida y en una 
experiencia emocional que encuentre respuestas alternativas que den la posibilidad al sujeto de tomar decisiones 
(Kalkbrenner et al., 2019). Por lo tanto, no da una indicación de la solución. 

En el centro de este tránsito está la reconceptualización de los componentes epistemológicos de la OE que 
también van configurando una nueva manera de ver la intervención de la orientación en el desarrollo humano 
(D'Adamo et al., 2023; Hays et al., 2021; Pérez et al., 2023; Sharma et al., 2023). Precisamente, el contenido de 
la OE en la actualidad, suscribe como propósito estimular el desarrollo personal de los individuos y conjuntos de 
estos, lo cual demuestra que la intervención no solo se enfoca hacia el educando, sino a toda la comunidad educativa 
(Hays, 2020). No obstante, aunque esta posición consideró la OE como actividad especializada, ha limitado el 
reconocimiento de esta práctica como una parte de la actividad profesional del docente.

 
De esta manera, la lógica transdisciplinaria –sobre todo práctica– que posee la OE, la convierte al mismo tiempo 

en discurso, herramienta, actividad, y ha llegado a convertirse en un proceso y una estrategia de acompañamiento 
de los diferentes actores que componen la escena educativa para que puedan leer, interpretar, organizar, delinear y 
actuar ante las problemáticas de cada institución (Budwig y Alexander, 2020; El Bedewy y Lavicza, 2023; Espinosa, 
2020; Guzmán et al., 2019;  Van Breda y Swilling, 2019). Desde esta presunción, se sabe que las teorías y tecnologías 
de la OE informan de la especificidad que la expresa y le otorga intencionalidad, lo cual deviene en el primer campo 
de reflexión y discusión.
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Desde este supuesto, la OE se refiere a ámbitos de intervención, tipologías, modelos y tecnologías en 
correspondencia con las problemáticas y propósitos en que se presentan como un tipo de actividad intencional 
de carácter metodológico integral dentro del acto educativo, al tiempo que se le adjudica un carácter preventivo 
e inclusivo (Alfonso et al., 2019; Desiree y Prieto, 2020; Pashby et al., 2020; Sánchez et al., 2022; Valverde et al., 
2020). Es en este marco donde se crea una trama que acentúa la ambigüedad, la retórica intrascendente; pero, al 
devenir en reflexiones científicas que no vislumbran acuerdos o consensos, sino contradicciones metodológicas 
que dejan su impronta en las prácticas socioeducativas. Estos desacuerdos se convierten en dilemas que resulta 
imprescindible resolver para tomar decisiones pedagógicas.

Por eso, la responsabilidad que asumen los investigadores de las Ciencias de la Educación justifica el propósito 
de varios autores cubanos que, interesados en desarrollar la OE como disciplina o ciencia de la educción, proyectan 
el debate epistemológico centrado en la práctica educativa, al tiempo que dejan abierta la posibilidad de volver 
una y otra vez a valorizar el tema en correspondencia con los conflictos centrales que la investigación y la práctica 
educativa presentan en tanto desafíos. Así es que en los últimos años los profesores e investigadores del país, 
centraron las discusiones en la especificidad que define la OE con fines vocacionales, profesionales y, sobre todo, en 
los contextos de la educación secundaria, y preuniversitaria (Gainza et al., 2016), en las carreras pedagógicas (Ávila 
et al., 2019) y no pedagógicas (Pérez, 2022).

Las reflexiones de los profesores de la carrera Licenciatura en Educación, Pedagogía y Psicología de la Universidad 
de Cienfuegos, superaron la sistematización de las ideas básicas, para presentarse como restructuración de las 
teorías contemporáneas para fundamentar la OE como proceso de ayuda (Rojas et al., 2020); pero, al mismo 
tiempo, sentaron las bases para remarcar los desafíos teóricos y prácticos centrados en la actualidad las reflexiones 
epistémicas. De ahí que el presente trabajo se propuso caracterizar los desafíos que tiene hoy la OE, desde la 
configuración, estructura teórica metodológica y práctica. 

METODOLOGÍA

En los últimos años las investigaciones basadas en la sistematización y en la construcción de conocimientos han 
logrado superar la discusión entre su utilización como método y metodología (Obando, 2021). En este marco, al 
asumirla como un tipo de investigación y metodología que sirve de eje a la articulación de métodos teórico-empíricos 
que sirven de base al proceso de reflexión, ordenamiento y elaboración de un resultado, avala la experiencia de esta 
en función de presentar, fundamentar y acentuar las ideas que centraron la discusión epistemológica, sobre todo en 
áreas o campos científicos que aún están en construcción (Hays y McKibben, 2021). 

Esta prerrogativa orientó las decisiones de los autores en un ejercicio de análisis y construcción vinculada, 
directamente a la actividad académica investigativa en psicopedagogía. No obstante, el carácter de proceso de la 
producción de conocimientos científicos para comprender y fundamentar las prácticas emergentes en orientación 
educativa avala el apego visceral a este tipo de ejercicio para hacer aflorar posturas compartidas y que merecen 
múltiples miradas desde la crítica desarrolladora.

Esta posición permite sustentar la idea de que el resultado de una investigación dirigida a la construcción 
de conocimientos debe partir de un reconocimiento tácito de que la sistematización es un proceso permanente, 
acumulativo, de creación gradual de conocimientos a partir de la reflexión acerca de la experiencia investigativa de 
los participantes (Espinoza, 2020).  En este caso, la práctica sometida a escrutinio y crítica, reclama respuestas 
que se construyen desde el marco teórico referencial, a partir del cual se pueden plantear los retos epistemológicos 
que deberán ser expuestos. 

De este modo, la teorización mediante la sistematización se transforma en una oportunidad. Todo ello para 
identificar lo esencial, presentar las relaciones internas y externas del objeto de estudio, al tiempo que se aporta 
a la delimitación de las continuidades, discontinuidades, contradicciones, tensiones y desafíos que deberá centrar 
la discusión para así comprender los procesos desde su propia lógica y extraer de ellos los aspectos que puedan 
contribuir al mejoramiento tanto de la práctica como de la teoría (Martínez et al., 2019).

Luego, la característica de la sistematización se identifica con la interpretación crítica de una o diversas 
experiencias –teóricas o prácticas– que, a partir de su ordenamiento y reconstrucción, descubre o explicita la 
lógica del proceso que se estudia, los factores que intervienen en su curso y desarrollo, las relaciones entre ellos y 
las causas de su manifestación (Martínez et al., 2019). Como resultado de todo este esfuerzo, el nuevo conocimiento 
se presenta como abstracción y/o generalización realizada por los investigadores que intervienen en el proceso.
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En este caso, la sistematización en el proyecto de investigación que sirve de marco a este trabajo, primero exigió 
el planteamiento de la necesidad de esclarecer los desafíos para orientar con mayor justicia los aportes existentes 
y la orientación de los estudios posteriores. Luego, la sistematización de estudios anteriores permitió someter a la 
reflexión crítica los aportes y delimitar criterios, temas o aspectos que debían situarse en el centro del resultado 
de la actividad científica.  En este sentido, se confirmó que la sistematización como ejercicio teórico aporta a las 
ciencias cuando devela los desafíos que, como interpretación y construcción crítica de los investigadores, puede 
someterse a nuevas reflexiones hasta que los nuevos conocimientos permitan explicar y fundamentar los procesos 
de cambio en los procesos en que el objeto de estudio tiene una responsabilidad indelegable.

 
Desde esta postura metodológica general, los investigadores se implicaron en un estudio que respondió a la 

siguiente dinámica. En un primer momento, la reflexión y discusión de las necesidades de la práctica, lo que de 
manera preliminar dejó establecido los criterios que permitieron delimitar los desafíos teóricos y prácticos. En 
este caso, se incluyeron como criterios epistemológicos que, aunque no agotaron el tema, pusieron su atención 
en: la delimitación como categoría, actividad, disciplina, el objeto, el objetivo de la OE, la identificación de los 
participantes en la OE, los métodos y metodologías para la intervención, la especificidad de la investigación y la 
manera en que se incluían en el perfil de formación de profesionales. 

La argumentación del desafío emergió de la combinación de métodos teóricos básicos (analítico, sintético; 
inductivo deductivo; histórico lógico; la comparación, el enfoque de sistema, la generalización), los que justificaron 
el alcance y trascendencia del resultado que se presenta. De manera particular es preciso reconocer que, al vincular 
el ejercicio de investigación a las tareas de formación de pre y posgrado de los profesionales de la educación, se 
confirmó la contribución de las reflexiones al componente epistemológico de la OE, en la comunidad científica 
y docente al que pertenecen los autores, bajo el propósito de superar los vacíos de conocimiento y promover la 
participación y los acercamientos continuos.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Si bien es comprensivo que el cambio de época reasigna nuevos encargos a la educación, es preciso reconocer 
la existencia del problema fundamental que genera. 

La OE abre un debate crítico y reflexivo de la racionalidad científica, tecnológica, sustentada en la pertinencia 
de incluirse en el seno de los modelos educativos que aspiran a la formación integral de los ciudadanos a lo largo 
de la vida. Implica, por lo tanto, una consideración crítica de la evolución de la configuración epistemológica y su 
esencialidad práctica que se presenta como un campo de estudio en que todo cabe cuando incluso se defiende su 
especialización y transversalización teórico metodológica.

Primer desafío: OE, ¿categoría, actividad, disciplina o campo de la Pedagógica?

Al asumir una u otra definición puede resultar complejo, pues exige ciertas referencias, y sobre todo un ejercicio 
que permite establecer límites, correspondencias y, sobre todo, permite delinear el alcance semántico y semiótico 
que le atribuye un valor agregado en el contexto en el que se ubica y la dimensión conceptual, metodológica y práctica 
que se le atribuye. Es así que al declarar como desafío la delimitación de la OE como categoría, actividad, disciplina 
o campo de las ciencias de la educación y pedagógica, se acentúa la complejidad para asumir una postura ante la 
reflexión necesaria. Sin embargo, en el centro de esta trama epistemológica, es preciso superar la beligerancia o las 
posiciones extremas que solo llevan a convertir en punto ciego el análisis y las transiciones que marcan la evolución 
de un conocimiento científico en construcción.

 
En efecto, la ambigüedad en la justificación de una u otra postura acoge y anuncia la presencia inequívoca de 

la existente y entrecruzamiento de tres fuentes discursivas: la política, cuya racionalidad normativa resulta más 
reconocida; la teórica, que refuerza la necesidad de superar las inconsistencias teóricas y metodológica, enraizada 
en su naturaleza inter y multidisciplinar que posee y que –aun cuando tiende a diferenciarse, según contexto, 
objetivo técnicas y profesional que la realiza– no logra establecer fundamentos teóricos propios para la  actividad 
práctica como expresión de una integración sistemática y coherente.

A contracorriente, la especificidad del término OE, responde a la impronta del tiempo histórico educativo que 
da cuenta de las urgencias y de los problemas educativos pedagógicos y sociales, emergentes por más de un siglo. 
Es así que, al delimitar la orientación asociada a toda actividad humana, la entrada del término “orientación” 
en el espacio socioeducativo ha estado en el centro mismo de las prácticas educativas que connotan el carácter 
intermediador, facilitador y de guía que exige el proceso de formación del ser humano. En esta simbiosis intencional 
se asiste a una amplia alusión al término asociándose a la orientación escolar, profesional, orientación vocacional 
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y orientación psicopedagógica, y se le asocia incluso con el asesoramiento y la tutoría (Martínez et al., 2022).

Segundo desafío: la delimitación del objeto, objetivo de la OE

En efecto, la delimitación de la educación como especificidad que adopta la orientación en el campo de la 
pedagogía, reconoce la complejidad del proceso, no solo por sus fines (la formación integral de las personas a 
lo largo de la vida) sino también por los contextos (el hogar, la escuela y la comunidad) y actores implicados (la 
familia, los docentes y los miembros de la comunidad). No obstante, el mayor argumento en esta complejidad está 
dado sobre todo en que educar lleva implícito estimular, transformar, potenciar el crecimiento y desarrollo de la 
personalidad de los participantes, mediante la influencia intencional, organizada, sistemática y coherente.

Por lo tanto, si el objetivo de la educación es la  formación –entendida como conjunto de influencias que permiten 
crear las oportunidades y posibilidades para aprender a comprender y actuar en diversas situaciones y adoptar una 
posición proactiva, participativa, en los diversos ámbitos de producción cultural, científica, artística, social, que se 
concretan en la construcción de la identidad cultural y modo de actuación del individuo– es posible comprender la 
naturaleza orientadora de dichas influencias. Téngase en cuenta que, es la persona según su situación de desarrollo 
actual y potencial quien se apropia y resignifica lo que aprende. 

Así es que el ser humano y su realización en el entorno se convierten en el propósito de la educación, y es 
la OE la disciplina que proporciona las herramientas y recursos necesarias para asegurar la formación de los 
educandos en los diferentes contextos educativos. Específicamente, le encarga extender la influencia educativa al 
contexto familiar y comunitario, para conseguir la unidad y coherencia de influencias que permitan potencializar el 
desarrollo de una educación a lo largo de toda la vida. 

Se entiende entonces que la OE deba centrar su estudio en las metodologías, técnicas y recursos de estimulación 
y la ayuda para facilitar el desarrollo de la personalidad a lo largo de la vida. Por lo tanto, se trata de fundamentar 
la naturaleza científica y tecnológica al reconocer que concebir la intervención del orientador, la ayuda, el 
acompañamiento y la asesoría a los actores educativos contribuye a que estos puedan mejorar la calidad del proceso 
educativo. Dicha intencionalidad es la que refuerza el carácter preventivo, proyectivo y mediador de la OE y le 
asegura la naturaleza interdisciplinar que permite ampliar las relaciones entre instrucción, educación, formación y 
desarrollo, que sustenta la educación como proceso escolar y social.

Luego, como resultado de las deducciones implicadas en este ejercicio, se asume que el objeto de la OE se refiere 
al proceso educativo en su sentido amplio, pero pone atención en la condición mediadora de las influencias que 
estructuran la actividad educativa (internas y externas), las interacciones de los actores y la sinergia interiorización-
exteriorización que tienen lugar durante la influencia. Se explica así  que la OE se ajusta a las demandas del 
momento histórico social, pero sin duda el común denominador se relaciona con la intencional acción de mediación 
que  estimula, guía y moviliza a los implicados en el proceso educativos para facilitar el cambio, la transformación 
(individual y grupal) del estado actual  (situación de desarrollo actual) en que se encuentra el sujeto de la orientación, 
el estado deseado (zona de desarrollo potencial) en un inter juego de lo individual-grupal y de lo individual-social.

Al asumir esta posición la OE puede presentarse de manera implícita y explícita, pero son los métodos, técnicas 
y metodologías que se redimensionan a la intencionalidad de las influencias en la actividad y en el proceso en su 
totalidad. Esta precisión informa del tercer desafío que se identifica en este estudio.

Tercer desafío:  Los métodos y metodologías propias, frente a la complejidad de la OE

Desde una valoración del estatus disciplinar de la OE, que suscribe el carácter de disciplina pedagógica que 
sitúa su atención en la estimulación y la ayuda para el desarrollo de la personalidad a lo largo de la vida, sedimenta 
la complejidad que supone asociar los métodos y metodologías a la naturaleza intersubjetiva del proceso educativo 
(en su sentido amplio y estrecho) y de la acción de los protagonistas (individuales y en grupos), así como el tipo de 
intervención (directa o indirecta) (Carvalho et al., 2023). Así, marcado por el énfasis ecológico, etnometodológico y 
psicopedagógico, la práctica de la OE, utiliza y adapta las técnicas de intervención para el diagnóstico, la intervención 
y evaluación de la propuesta según el caso objeto de estudio. Sin embargo, al intentar una clasificación, puede 
resultar discutible pero no menos importante por las demandas de la propia practica de OE (Touriñán, 2019).

Otros autores han insistido en asumir la función o la estructura de los métodos y técnicas para clasificarlos 
(Obando, 2021), tal es el caso de las técnicas de estimulación entre las que se han identificado las técnicas de 
formularse preguntas que implican el cuestionamiento sobre la realidad con cuestionamientos sobre el tema 
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objeto de estudio, por ejemplo: ¿qué es?, ¿por qué?, ¿para qué?, ¿cómo es?, ¿quién?, ¿dónde?, ¿cuándo?, ¿se puede 
modificar?, ¿dónde está? En este caso, están las técnicas de participación, y la técnica de relajación que potencia la 
visualización de imágenes a través de la palabra, la experimentación y la fantasía de experiencias, fomentándose la 
identificación con fenómenos sociales, naturales o literarios. 

En este orden, también se identifican técnicas, como el análisis morfológico y la sinéctica, sobre todo, vinculadas 
a la estimulación socioemocional. En la primera se formula un problema en términos muy generales; se convoca a 
enumerar todas las posibilidades o tipologías en que se presenta y se procede a combinar en de todas las maneras 
“posibles” de las variantes mediante el uso de las analogías y metáforas, convirtiendo en extraño lo natural utilizando 
procedimientos de analogía directa, personal y simbólica fantástica.

Cuarto desafío: Más allá de qué y cómo, … ¿quiénes participan en la OE?

Este desafío exige resolver la controversia entre quiénes ejecutan la orientación y quiénes resultan destinatarios. 
Pareciera que todos los educadores son al mismo tiempo orientadores educativos o destinatarios de la acción de 
este tipo. Se entiende así que, al respecto, es amplio el debate y esta diáspora tiende a abrirse o reducirse según 
el enfoque que se asuma. La orientación como práctica especializada concibe al sujeto orientador o al profesional 
con formación en este perfil. Mientras que, al concebirla como un tipo de actividad implícita en todo el proceso 
educativo, se desdibujan los límites del perfil y se asume como orientador aquel profesional con formaciones 
académico-disciplinares distintas. 

Sin embargo, la idea de que la perspectiva integradora de la OE sustenta que este tipo de actividad constituye 
una práctica multidisciplinar, es preciso hablar del equipo orientador, desde una perspectiva institucional. Tal 
postura, implica la participación de un conjunto de personas que a los efectos jurídicos y laborales tienen una 
formación psicopedagógica (formación pedagogía, psicología o psicopedagogía); pero, al mismo tiempo, incluye a la 
familia, educadores sociales y culturales que desde el contexto escolar y social intervienen en la educación de los 
demás. Así, al delimitar quiénes, la referencian al campo de actuación del orientador educativo dependerá de dónde 
realice la intervención: la institución educativa, en el contexto socio-comunitario y en organizaciones, empresas o 
asociaciones. Por lo tanto, la OE responderá a propósitos específicos según las necesidades de los destinatarios o 
el interés de las instituciones.

Quinto desafío: La especificidad de la investigación OE como condición de su legitimidad y pertinencia en las 
Ciencias de la Educación y Sociales

Reconocer que el estatus de la OE es discutible y está en construcción confirma la necesidad de priorizar la 
investigación como un área de desarrollo clave. Igualmente, le adjudicará rigor científico ante la contextualización, 
inmediatez y personalización de las decisiones, así como la naturaleza multidisciplinar que la sustenta. No obstante, 
para esclarecer la especificidad de la investigación en OE, es necesario superar esta discusión y situar el análisis en 
el sostén metodológico que la define y caracteriza.

En primer lugar, es preciso comprender que la investigación en OE mantiene el carácter descriptivo, pero, 
por su naturaleza evade la metodología basada en la experimentación. Esto llevó a impregnarla de críticas y 
desvalorizaciones al considerar que: a) es ambiguo el marco teórico que la justifica; b) la tendencia a la descripción 
del análisis de datos y fallos en el tratamiento de la significación de las conclusiones de los resultados tienen una 
limitada posibilidades de generalización, entre otros.

Si bien, durante los primeros años, la OE intentó resolver estas inconsistencias al asumir el carácter evaluativo 
de este tipo de investigación, se muestra cómo en los últimos años, el consenso en que las ciencia sociales –y en 
particular las de la educación– exigen un análisis mixto pero con tendencia interpretativa y explicativa, que dé 
otra relevancia  a la búsqueda de soluciones y justifique desde la singularidad de las personas y el contexto; que 
permita confirmar teorías, ampliar enfoques y develar las interrelaciones que influyen en el comportamiento y en 
la transformación del proceso, pero sobre todo de los sujetos y sus intercambios durante la actividad. Se insiste en 
que es necesario que la investigación en OE se justifique en, desde y para la práctica.

Adicionalmente, es preciso comprender que, incluso cuando la metodología de la investigación en OE se sustenta 
en la metodología de la investigación educativa, esta demanda se explica en la aplicación de un sistema instrumental 
de otras disciplinas que participan en el proceso y el resultado de la actividad orientadora en el ámbito educativo. 
Por lo tanto, es necesario asumir que la investigación en OE es de tendencia básica y evaluativa; no posee métodos 
propios, sino que emplea una gama de métodos aplicables en correspondencia con los objetivos de investigación 
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propuestos. En este sentido, aunque se insiste en armonizar lo cualitativo y cuantitativo, lo cierto es que se avanza 
en la identificación de la tendencia en la metodología investigadora en OE, como también hay avance en el abandono 
de los métodos descriptivos, diferenciales y correlacionales. Se coloca, pues, en su centro el método del caso, el 
análisis causal y el meta-análisis, con énfasis en los análisis de series temporales y secuenciales, pero esto no obvia 
la posibilidad de utilizarlo.

Las posiciones al respecto mantienen la idea de relacionar métodos de investigación exploratoria, que utiliza 
técnicas como la entrevista, el cuestionario biográfico, los test estandarizados, los métodos de investigación y 
técnicas dirigidas a los métodos de verificación de los instrumentos de exploración o de intervención desde los que 
se incluyen los estudios psicométricos de verificación, de la validez de las intervenciones, así como la investigación 
teórica o de prueba, que se realizan para probar hipótesis deducidas de las teorías o que fueron formuladas para 
explicar situaciones empíricas. De igual modo, están las investigaciones dirigidas a determinar de qué modo se debe 
actuar en diferentes situaciones, tomar decisión, aportar soluciones y datos de utilidad práctica y evaluar los efectos 
de la actividad orientadora sobre la conducta de los sujetos.

Por lo que la naturaleza multidisciplinar del proceso educativo, debe ser la base para comprender que la 
naturaleza de la OE no es solo pedagógica, sino social, psicológica, etnográfica. Empero, la tendencia a considerar 
la OE una disciplina aplicada de racionalidad interventiva y transformadora, recupera la idea de la necesidad de 
buscar la integración de métodos y técnicas en el acto orientador como único e irrepetible. Por lo tanto, es desde 
esta postura que la flexibilidad, el contexto y las concepciones del orientador trascienden como experiencias únicas 
e irrepetibles. De este modo, la sostenibilidad de la OE como disciplina científica se gana en la media que se logren 
proyectos multidisciplinares que sitúen los enfoques comprensivos, inclusión, de construcción y metodologías de 
carácter configuracional, que apuesten por legitimar su utilización en relaciones con los que participan y con el 
contexto, sobre la base de una apropiación histórica y cultural que se resignifica en la actividad y en la comunicación.

Sexto desafío: La orientación educativa en el perfil de formación de profesionales

En realidad, en Iberoamérica los programas de formación en OE pueden presentarse tanto en la formación 
inicial o posgraduada, bajo el intento loable de favorecer, desde el punto de vista metodológico la gestión de ayuda y 
apoyo, que subyace en todo proceso educativo. Al compartir la posición de Cobos (2010), se asume que la OE puede 
ser considerada una actividad profesional, una denominación ocupacional o un rasgo de la función educativa de los 
educadores (docentes, padres y personas designadas en la comunidad educativa), sin embargo, existe consenso en 
asegurar que en cualquier caso deberá estar preparado para asumir esta responsabilidad.

Se explica así que, en los currículos de la formación de otras especialidades –como es el caso del pedagogo, el 
psicólogo, el trabajador social y otros profesionales vinculados a la actividad socioeducativa– la OE puede aparecer de 
manera implícita o implícita en consideración de que se desarrolle un saber necesario con valor práctico para todos 
los que de una forma u otra tienen alguna influencia en otras personas. De acuerdo con esta posición, se asume que 
todo orientador educativo profesional que tenga formación en este ámbito, debería acreditar una especialización en 
esta área educativa, que le permita dominar las bases del método genético, las habilidades para escuchar, comunicar, 
movilizar, hacer preguntas, ser flexible, trabajar en equipo, ser organizado (a), y estar comprometido (a) con la 
transformación, la ayuda y la búsqueda del bienestar de los otros.

 
De este modo, se comprende que la naturaleza de los significados y sentidos, que se le adjudica a las prácticas 

de orientación educativa, están enmarcadas por las corrientes socio-constructivistas y sociocríticas. Desde estas 
posturas no sólo es posible describir, interpretar, explicar la interacción social, y encontrar los recursos intra 
e interpsicológicos para guiar la transformación, sino que debe constituirse mediante: motivaciones, valores y 
creencias compartidas, afines a propósitos individuales y colectivos, con identidades convenidas o aceptadas, que 
sean expuestas a la reflexión y el descubrimiento de los diferentes actores que desarrollan y reciben la OE. 

Se asume así que los profesionales dedicados a la OE, tienen como propósito fundamental estimular el proceso 
de formación y desarrollo del sujeto orientador asumiendo el cambio, la transformación de los que participen en 
el proceso educativo para lograr alcanzar el bienestar que necesitan para su desarrollo integral. Por ende, en este 
propósito, es necesario gestionar los servicios de ayuda, asesoría, evaluación y seguimiento a la intervención que 
realizan los actores en los procesos formativos integrales.
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CONCLUSIONES

El panorama mundial actual confirma el complejo escenario en el que se desenvuelve el proceso educativo, y 
es esta realidad la que condiciona la necesidad de potenciar el desarrollo teórico, metodológico y práctico de la 
OE en los diferentes contextos. El estudio realizado confirma que el desarrollo científico de la OE, está sustentado 
en la dinámica de los problemas socioeducativos, pero su carácter multidisciplinar le agrega más tensiones en el 
plano conceptual y metodológico. Por un lado, la ambigüedad del objeto de estudio, la diversidad metodológica que 
utiliza, las incertidumbres con que se establece el proceso de formación, y el área ocupacional del orientador, son 
identificadas como dilemas de primer orden. 

Sin embargo, hay un ámbito del debate que parece coherente: su vínculo con la educación, condición del tránsito 
de una OE en espacios escolares a una actividad cada vez más abierta a la sociedad y a la integración de todos los 
educadores (familias, docentes, directivos, líderes comunitarios) y los propios estudiantes, al tiempo que hace notar 
la implicación que se le adjudica al orientador educativo en tareas de asesoría y acompañamiento que, desde un 
enfoque preventivo e inclusivo, configuran su desempeño. De esta manera, es evidente que el desarrollo profesional 
de los orientadores educativos debe legitimarse y establecer políticas educativas como profesional especialista. 
A su vez, es preciso reconocer que todo educador debe estar preparado en la orientación, pues la formación del 
ser humano precisa de influencia coherente, sistemática y con intenciones comunes, lo cual demanda repensar 
las actitudes y expectativas de desarrollo de esta actividad profesional, como eje estructurador de los procesos 
educativos escolares y sociales. 
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